EL MISTERIO






Dije: “Cuando te conozca, pereceré”.






Dijo: “Para quien me conoce, muerte no habrá”.







Rubayat de Rumi


Cual “hijo pródigo”, regresé al Hogar. Y lo hice para dejar de ser “hijo” y convertirme en el Padre/Madre, transformarme en Dios. Éste fue lo que impulsó desde el Corazón el retorno a Casa: vaciarme enteramente en el Amado para volver a ser sólo Él; fusionarme y ser Uno con Él para, siendo Nada, ser Todo.

Más allá de la razón, sabía sobradamente que Dios no es algo externo, sino que se halla presente y se desvela y revela en mí y en todos. Sabía, por tanto, que Dios es yo -y los demás y todo-. Pero también que yo sólo soy Dios si ceso de ser yo y abandono cualquier percepción, sensación, sentimiento o consciencia de identidad, sea individual o colectiva, sea física, álmica o espiritual. Sólo así se escapa de la ensoñación de la identificación y yo y el Padre somos Uno; sólo así Dios es yo y yo soy Dios. Y esto implica izar la Bandera Blanca de la Rendición, salir del sueño en cualquiera de sus modalidades y Dimensiones, dejar de decidir,  incluso dejar de decidir ser, y ¡cesar de ser!. 

Para cesar de ser yo y, no siendo, volver a ser lo que realmente nunca deje de ser: Él. Para ello, sólo para ello regresé a la Divina Mansión.

Completado el Camino y a sus puertas, justo antes de cruzar su umbral, vislumbre refulgente el Rostro del Padre/Madre, que ya recordé que es el mío. Y establecí con Él un Diálogo que reproduce fielmente este poema de Rumi (Diwan, parte II, gazal 24):

Me dijo: “No estás loco y no eres digno de esta Morada”.

Me fui y me volví loco, loco de atar.

Me dijo: “No estás ebrio, vete, porque no eres de los nuestros”.

Me fui y me embriagué, totalmente colmado de alegría.

Me dijo: “No estás muerto, no estás lleno de gozo”.

Y ante su rostro vivificador, me caí muerto.

Me dijo: “Eres inteligente y emborrachado andas de dudas e ilusiones”.

Y me volví sencillo, me volví inocente y me aparté de todos.

Me dijo: “Te has convertido en vela y alquibla de un grupo”.

No soy de ningún grupo y no soy una vela, me esfumé como el humo.

Me dijo: “Eres maestro y sheij, señor y guía”.

No soy sheij, no soy guía, soy un esclavo de tu Voluntad.

Me dijo: “Tienes alas y plumas, por eso no te doy plumas ni alas”.

Deseando sus alas y plumas, me arranqué cualquier pluma y cualquier ala.

Me dijo el que es mi nueva suerte: “No te inquietes, ni te ocupes de ti mismo, porque yo, bondadoso y generoso, soy tu único devenir”.

Me dijo el que es mi amor eterno: “No te alejes de mi lado”.

Contesté: “No lo haré, no, no y no”. Quieto permanecí.

        Así quedé: loco y ebrio; muerto a lo que fue “mi vida” y sin necesidad alguna de vivir en modo alguno; disipada como humo cualquier identificación y noción de identidad y cualquier idea de maestría o guía; alegre, gozoso, sencillo e inocente, sin alas ni plumas y apartado de todos; sin preocuparme ni inquietarme por nada y con plena Confianza en la Providencia, la Vida y la Perfección de cuanto Es; sin búsquedas, sin pérdida posible, sin preguntas ni respuestas, sin requerimiento de cuidado ni contento; sabiendo que quien no escapa de la voluntad, carece de Voluntad; y que quien no escapa del esfuerzo, para nada se esfuerza.

Y entonces y sólo entonces, en un estado del que San Juan de la Cruz fue pionero -“quedeme y olvideme, el rostro recliné en el Amado, cesó todo y dejeme”-, las puertas de la Morada se abren de par en par para el “Suicida del Ser” y se descifra lo anunciado por Ibn Arabí:
Cuando se muestre mi Amado,

¿con qué ojo lo veré?.
Con Su ojo, no mi ojo,

pues no Le ve sino Él.

En su interior y en su seno, todo se comprende y conoce sin saber ni entender nada, pues brilla radiante y luminoso el Santo Misterio: “Lo que es, no es; lo que No Es, Es”. Su significado profundo y sublime se desparrama en estos versos que brotan Eternamente de los labios sellados del Padre:
Lo que ni tiene ni puede tener nombre, el No-Nombre,

es todo lo nombrado y todo lo nombrable.

Lo que es Inmanifestado, es todo lo Manifestado.
Lo Inmanifestado es Dios.

Y Dios es también su Manifestación

Lo que es Nada, es Todo: Espíritu, Verbo y Alma.
Lo que es No-Ser, Ser y toda Experiencia de Ser.

Lo que es Vacío, Vibración.

Y por la reverberación de esta Vibración, todos los Fenómenos y Formas.
La Emanación vibracional del Padre

es su Hijo Amado y es Amor.
Y el Amor se desenvuelve en Vida y Consciencia,
que se manifiestan, a su vez, en todas las modalidades de vida y existencia.
Todas aparentan tener nombre,

aunque son Manifestación de lo que carece de él:

todas parecen ser algo,

pero son proyección del No-Ser.

El No-Nombre es Increado.

Lo engendrado desde lo Increado

y todo lo creado desde lo engendrado,

la Creación en su integridad.

El que es Omnipotente, pues nada desea ni necesita,

en todo habita Inmanente y Omnipresente.

El que es Transparente, sin atadura a reglas, sin ley alguna,

es el Orden Natural y el Tao, 
la Expansión y la Absorción,

el  Ordo Amoris y la Geometría Sagrada.
La Inabarcabilidad del No-Nombre es la Infinitud de lo nombrable.
La Instantaneidad de lo Inmanifestado, la Eternidad de lo Manifestado.

La Quietud y el Silencio del Vacío, el Movimiento de Todo.

Así, el Movimiento es el resplandor de la Quietud.
Y su repiqueteo, vocerío.

Bajo la emanación de lo engendrado 

y la expansión y la sustantibilidad de lo creado

se halla la Concentración de lo Increado,
que actúa cual fuerza de gravedad y atrae Todo como Absorción,

generando el Eterno Retorno: Expansión-Absorción-Expansión.

Bajo la diversidad, se encuentra la Unicidad.

Bajo la complejidad, la Simplicidad.

Bajo la condensación y la tensión de formas y fenómenos,

el Fluido, la Distensión Absoluta,
Lo que No-Es, Real Es: 

lo que es, irreal es.
Lo que es y es irreal, configura la “realidad”,
Su naturaleza es vibracional

y presenta infinidad de escalas y Dimensiones

en función de las infinitas frecuencias vibracionales

en la que la reverberación de la Vibración se despliega.

La “realidad” es una especie de sueño.

Dentro de él hay multitud de niveles

en consonancia con las Dimensiones vibracionales
que adopta la reverberación.
Y en cada nivel, las modalidades de vida y existencia

experiencian un grado de ensoñación definido

por la identificación consciencial con lo que aparenta ser y no son,
por la percepción consciencial a través de los sentidos asociados

a la modalidad de vida y existencia que se trate
y por la “creación/interpretación” de la “realidad”

por medio de esa identificación y percepción conscienciales.

Por ello, en el sueño que aparenta “realidad”

todo es verdad y nada es Real.
Y la ensoñación, vanidad
que se desenvuelve en miedo y sufrimiento

y en querencias y necesidades de hacer y cambiar.
En cada nivel del sueño, se puede salir de la ensoñación

cuando cesa la identificación consciencial y la percepción a ella ligada 
y cesa toda necesidad de Iluminación

y cualquier requerimiento o deseo de “hacer”.

Aun así, se seguirá en el sueño, 

pues éste es el “mundo” de la Manifestación

y sólo lo Inmanifestado está fuera de él.
Fuera del sueño, en lo Inmanifestado, radica lo Real,

Su esencia: ¡nada existente!.

Nada a lo que sujetarse, ni agarrarse, ni identificarse,

ni como sujeto, ni como objeto, ni como estado intermedio.
Vivir Viviendo:

Humildad, que es fin de toda vanidad y cimiento del Endiosamiento;
Confianza, que fluir en la Providencia, la Vida y la Perfección de cuanto Es;

 Libertad, que es completa ausencia de miedos;

Felicidad, que es el Estado Natural del Todo y de todo;

No-hacer, que es la Suprema Acción;

y Evolución, que es el despliegue de la Inspiración del No-Ser.

La Evolución discurre a velocidades infinitas

y en un eterno momento presente continuo
que no puede ser pensando, ni intelectualizado, ni hablado, ni escrito,

pues en ese preciso instante dejaría de ser presente para ser pasado.
Por esto, vivir viviendo es

vivir ajeno a conceptos y esquemas mentales, 

experienciar por delante de los pensamientos.

Así se configura la Vida, que es Una, 

ni la “tuya”, ni la “mía”, ni la de “aquél”

Y así se conforma la Experiencia, que es Una,

ni buena ni mala, ni positiva ni negativa,
Una en la Unicidad.

Y en esa Unicidad, que es la de Dios,

conviven lo Inmanifestado y su Manifestación

como si fueran dos mundos:

el mundo de lo que No-Es y es Real

y el mundo de lo que es y es irreal.

Y el único puente que los une es el Amor. 

El Amor, sólo el Amor,
une lo Inmanifestado y su Manifestación.

Y el Amor y sólo el Amor posibilita percibir 

el no-sueño desde el sueño,

lo Inmanifestado desde la Manifestación,





Con Amor no hay ensoñación.

Sin Amor, no hay Vida.

Sin Amor, la vida es un acto efímero de ficción

que llena el sueño de risas vanas, sufrimientos inventados
y un estrepitoso vocerío

que aleja el Movimiento de la Quietud

hasta transformarlo en vocerío.

	EL MISTERIO

	No Nombre
	Lo nombrable

	Inmanifestado
	Manifestado

	No Ser (nada existente)
	Ser

	Nada
	Todo (Espíritu } Verbo/Alma)

	Vacío
	Vibración (Formas, Fenómenos,…)

	Increado
	Engendrado } Creado

	Amado
	Amor } Vida&Consciencia

	Omnipotencia (no desear ni necesitar nada)
	Inmanencia y Omnipresencia

	Transparencia
	Tao (Ordo Amoris)

	Inabarcabilidad
	Infinitud

	Instantaneidad
	Eternidad

	Quietud y Silencio
	Movimiento

	Concentración
	Emanación y Expansión

	Unicidad
	Diversidad

	Simplicidad
	Complejidad

	Fluido (Distensión)
	Condensación (Tensión)

	Real (Lo que No-Es, Es)
	Irreal (Lo que es, no es)

	Realidad
	Sueño

	No hacer
	Necesidad de cambiar y hacer

	Del Sutra del Corazón:

En el vacío no hay forma,

ni sensaciones, ni percepciones, ni impulsos, ni consciencia;

no hay ojo, oído, nariz, lengua, cuerpo ni mente;

no hay formas, sonidos, olores, sabores, tactos, ni objetos mentales;

no hay consciencia de los sentidos.

No hay ignorancia ni extinción de ella.

Ni hay todo lo que procede de la ignorancia;

ni vejez, ni muerte, ni extinción de la vejez y la muerte.

No hay sufrimiento, ni su causa, ni su cese,

ni sendero de liberación.

No hay conocimiento,

ni logros, ni falta de ellos.

Libre del apego, con el único apoyo en la perfección de la sabiduría,

se vive sin velos mentales.

Así se libera del miedo con sus causas

y se alcanza el Nirvana.
	Del Sutra del Corazón

La forma es vacío, el vacío es forma;

la forma no difiere del vacío, el vacío no difiere de la forma;

lo que sea forma, es vacío; lo que sea vacío es forma.

Así también son las sensaciones y las percepciones,

los impulsos y la consciencia.

Todos los fenómenos son vacíos.

No son producidos o aniquilados,

ni impuros ni inmaculados,

ni incompletos ni enteros.


¿Dónde estoy?, pregunta el viajero.

En ningún lugar, si eres tú;

en todos sitios, si cesas de ser tú para ser Él.

¿A dónde voy?, se interroga el caminante.

A ninguna parte, si eres tú;

a todos lados, si dejas de ser tú para No-Ser.

¿Quién soy?, se cuestiona el peregrino.

Nadie, si eres tú:

Nada, si cesas de ser tú para ser Él.

¿Qué soy?, interpela entonces.

Un sueño efímero, si eres tú;

Un Todo Eterno e Inabarcable, si dejas de ser tú para No-Ser.

-x-x-x-x-x-x-x-
Queda borrada y desvelada cualquier ficción.
En la Instantaneidad se desenvolvió un Viaje

de eones de tiempo sin rumbo conocido.
Aquí y Ahora concluyó.

El tiempo cumplió su papel

y cada momento tuvo su por qué y para qué

Aquí y ahora se acabaron los imposibles.

En el Eterno Retorno reconozco el Sendero

por el que el Amor se desplegó como Vida y Consciencia

y el Ser, Manifestación de lo Inmanifestado, como Experiencia de Ser.

Y el Ser ha regresado a la Morada del Padre para diluirse en Él
y, no siendo, ser lo que realmente Es, No-Ser

En Quietud y sin duda alguna,

siento lo Inmanifestado en lo que fui y he dejado de ser.
Ya no soy lo que fui y Soy No-Ser.

Sin embargo, percibo lo que Soy en aquello que como sueño sigue aquí.
Lo percibo nítidamente en el Corazón, la voz, la sangre, la respiración,…

pues en todo mora Omnipresente el que es Nada y Todo.

Siempre ha sido yo. Y ahora, lo Es:

el que fue yo, es Él.

-x-x-x-x-x-x-x-
Permanezco ya callado, habla Tú,

que eres la razón de mis palabras

(Rumi. Diwan, parte II, gazal 1778)
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